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Domingo 27º Ordinario, ciclo A. 8/X/2023

Nos colocamos en silencio para poder escuchar al Señor y dar gracias por su bondad. Nos recuerda el profeta (Isaías 5,1ss)  Voy a cantar  el canto de mi amado por su viña.  Mi amigo tenía una viña en un fértil collado. La entrecavó, quitó las piedras y plantó buenas cepas;  construyó en medio una torre y cavó un lagar.  Con esta buena noticia a la puerta me coloco:
+ Espíritu Santo ayúdame a acoger el don y asumir mi responsabilidad.
+ En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.


En el marco de una cultura prometeica, del esfuerzo y el mérito es necesario que cambiemos de chip y miremos “hacia lo alto” de donde nos llega el don, el regalo. Decía el papa Francisco en Mongolia hablando de la tienda del nómada (de la ger): Aún más, junto al espacio humano, la ger evoca la esencial apertura a lo divino. La dimensión espiritual de esta morada está representada por su apertura hacia lo alto, en donde se encuentra un solo punto desde el que entra la luz, formado por una claraboya segmentada.

Esta reflexión y la siguiente canción quizás me ayuden a situarme
www.youtube.com/watch?v=HFnwiIS642M Los sonidos del silencio

	Vieja amiga oscuridad
Otra vez quisiera hablar
Porque he tenido nuevamente
Una visión que suavemente
Iba cambiando mi manera de pensar
La oigo hablar
La escucho en el silencio
	En sueños caminaba yo
Entre la niebla y la ciudad
Por calles frías desoladas
Cuando una luz blanca y helada
Hirió mis ojos
Y también hirió la oscuridad. La vi brillar
La veo en el silencio

	En la desnuda luz mire
Vi mil personas tal vez más
Gente que hablaba sin poder hablar
Gente que oía sin poder oír
Y un sonido que
Los envolvía sin piedad
Lo puedo oír
Sonidos del silencio
	Entonces yo les quise hablar
Entonces los quise ayudar
Quise sentirlos como hermanos
Quise tomarlos de las manos
Pero no podían
No podían despertar
Y entender
De un día en el silencio

	Se arrodillaban a rezar
Aquella luz era su dios
Yo les grite que despertaran
Que la verdad allí no estaba
Que los profetas no, no son luces de neón
Y que dios
Siempre habla en el silencio
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Evangelio según Mateo 21,33ss 
Dijo Jesús a los sumos sacerdotes y a los ancianos del pueblo: Escuchad otra parábola:
 
«Había un propietario que plantó una viña, la rodeó con una cerca, cavó en ella un lagar, construyó una torre, la arrendó a unos labradores y se marchó lejos.  

Llegado el tiempo de los frutos, envió sus criados a los labradores para percibir los frutos que le correspondían.  
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Pero los labradores, agarrando a los criados, apalearon a uno, mataron a otro y a otro lo apedrearon.  Envió de nuevo otros criados, más que la primera vez, e hicieron con ellos lo mismo.  

Por último, les mandó a su hijo diciéndose: “Tendrán respeto a mi hijo”.  Pero los labradores, al ver al hijo se dijeron: “Este es el heredero: venid, lo matamos y nos quedamos con su herencia”.  Y agarrándolo, lo sacaron fuera de la viña y lo mataron.  

Cuando vuelva el dueño de la viña, ¿qué hará con aquellos labradores?».  

Le contestan: «Hará morir de mala muerte a esos malvados y arrendará la viña a otros labradores que le entreguen los frutos a su tiempo».  Y Jesús les dice: «¿No habéis leído nunca en la Escritura: “La piedra que desecharon los arquitectos es ahora la piedra angular. Es el Señor quien lo ha hecho, ha sido un milagro patente”  Por eso os digo que se os quitará a vosotros el reino de Dios y se dará a un pueblo que produzca sus frutos».

1. Relee con calma el texto
2. Que este comentario de Pagola te ayude a “escuchar el texto”.
¿ESTAMOS DECEPCIONANDO A DIOS? JOSÉ ANTONIO PAGOLA,

ECLESALIA, 28/09/11.- Jesús se encuentra en el recinto del Templo, rodeado de un grupo de altos dirigentes religiosos. Nunca los ha tenido tan cerca. Por eso, con audacia increíble, va a pronunciar una parábola dirigida directamente a ellos. Sin duda, la más dura que ha salido de sus labios. 
Cuando Jesús comienza a hablarles de un señor que plantó una viña y la cuidó con solicitud y cariño especial, se crea un clima de expectación. La «viña» es el pueblo de Israel. Todos conocen el canto del profeta Isaías que habla del amor de Dios por su pueblo con esa bella imagen. Ellos son los responsables de esa "viña" tan querida por Dios.
Lo que nadie se espera es la grave acusación que les va a lanzar Jesús: Dios está decepcionado. Han ido pasando los siglos y no ha logrado recoger de ese pueblo querido los frutos de justicia, de solidaridad y de paz que esperaba.
Una y otra vez ha ido enviando a sus servidores, los profetas, pero los responsables de la viña los han maltratado sin piedad hasta darles muerte. ¿Qué más puede hacer Dios por su viña? Según el relato, el señor de la viña les manda a su propio hijo pensando: «A mi hijo le tendrán respeto». Pero los viñadores lo matan para quedarse con su herencia.
La parábola es transparente. Los dirigentes del Templo se ven obligados a reconocer que el señor ha de confiar su viña a otros viñadores más fieles. Jesús les aplica rápidamente la parábola: «Yo os digo que se os quitará a vosotros el reino de Dios y se le dará a un pueblo que produzca sus frutos».
Desbordados por una crisis a la que ya no es posible responder con pequeñas reformas, distraídos por discusiones que nos impiden ver lo esencial, sin coraje para escuchar la llamada de Dios a una conversión radical al Evangelio, la parábola nos obliga a hacernos graves preguntas.
¿Somos ese pueblo nuevo que Jesús quiere, dedicado a producir los frutos del reino o estamos decepcionando a Dios? ¿Vivimos trabajando por un mundo más humano? ¿Cómo estamos respondiendo desde el proyecto de Dios a las víctimas de la crisis económica y a los que mueren de hambre y desnutrición en África?
¿Respetamos al Hijo que Dios nos ha enviado o lo echamos de muchas formas "fuera de la viña"? ¿Estamos acogiendo la tarea que Jesús nos ha confiado de humanizar la vida o vivimos distraídos por otros intereses religiosos más secundarios?
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¿Qué hacemos con los hombres y mujeres que Dios nos envía también hoy para recordarnos su amor y su justicia? ¿Ya no hay entre nosotros profetas de Dios ni testigos de Jesús? ¿Ya no los reconocemos? (Eclesalia Informativo).

3. Qué sentimientos han
provocado en mí la parábola y el
comentario? No dejar pasar de largo que vemos a un Señor que cuida su viña, una viña que produce frutos (¿de justicia, paz, fraternidad…? Que quizás no sabemos o queremos compartir. ¿Qué frutos se esperan hoy de nosotros, de la Iglesia en ………..?
4. Qué me brota decirle al Señor en este momento? ¿Con qué me quedo de este tiempo de diálogo?
Salmo responsorial Sal 79,  www.youtube.com/watch?v=ldNYXJOaRNs
www.youtube.com/watch?v=N0yOsRl-a-s
La viña del Señor es la casa de Israel.

Sacaste una vid de Egipto, expulsaste a los gentiles, y la trasplantaste. Extendió sus sarmientos hasta el mar y sus brotes hasta el Gran Río. 
¿Por qué has derribado su cerca, para que la saqueen los viandantes, la pisoteen los jabalíes y se la coman las alimañas? 
Dios del universo, vuélvete: mira desde el cielo, fíjate, ven a visitar tu viña, cuida la cepa que tu diestra plantó, y al hijo del hombre que tú has fortalecido. 
No nos alejaremos de ti; danos vida, para que invoquemos tu nombre. Señor Dios del universo, restáuranos, que brille tu rostro y nos salve. 
	Y Jesús nos advierte que no encontrará fruto en nosotros si no tenemos una fe muy grande en El, Si no estamos muy cerca de El, pensándolo a menudo (esa es la oración), no permitiendo que las crisis y las tentaciones nos aparten de El, reforzando nuestra amistad con El en la Eucaristía. Así producimos los frutos propios de un discípulo del Evangelio, que se pueden resumir en una palabra: los frutos de la entrega a los demás. Porque hay que volver a decir que el fruto de Jesús en nosotros, es transformarnos de egoístas en altruistas, y esto significa querer servir a los demás, ser solidarios, ser fraternales con los que la vida pone en nuestro camino. 


	de la carta del Apóstol San Pablo a los Filipenses 4, 6-9  Finalmente, hermanos, todo lo que es verdadero, noble, justo, puro, amable, laudable, todo lo que es  virtud o mérito, tenedlo en cuenta….. Y el Dios de la paz estará con vosotros


